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Entrevista 

Hillary con su esposa June 

* 

40 ANOS DESPUÉS 

En el Festival de Cine de Torelló 

Ignasi Gallart 

ECIBIERON un fax en su casa 
de Auckland (Nueva Zelanda) 
que les invitaba a pasar una 

semana en un pueblo de 10.000 
habitantes a unos 100 kilómetros de 
Barcelona, donde se realizaba un 
festival de cine de montaña. No iban a 
cobrar nada y tampoco les podían 
ofrecer otra cosa que la admiración y la 
simpatía del montañismo catalán. 
Miraron el mapa y decidieron viajar una 
vez más a Europa. 

27 horas de avión trasladaban desde 
las antípodas a Sir Edmund Hillary y su 
esposa June hasta Barcelona. Era la 
primera vez que visitaba el Estado 
español y lo hacía aceptando la 
invitación del Festival Internacional 
del Cinema de Muntanya Vila de Torelló, 
que con su presencia quería realzar el 
décimo aniversario de uno de los 
certámenes más importantes de Europa. 

Tuvimos la ocasión de entrevistarle 
en el sencillo hotel donde se hospedaba 
en Torelló. La conversación fue 
distendida, aunque aquel mismo día 
había atendido, a periodistas de otros 
medios de comunicación, entre los 
cuales se encontraba un equipo de 
Euskal Telebista desplazado desde 
Euskadi para la ocasión. 

A pesar de sus 73 años, Hillary aún 
impresiona por su altura y robustez. No 
obstante, bajo su porte de "gentleman " 
inglés se oculta un hombre sencillo y 
agradable. Sus profundos ojos azules 
reflejan la madurez y la tolerancia que 
se consiguen con la edad. Sus ojos se 
humedecieron y su voz tembló cuando le 
preguntamos por su amistad con 
Tensing Norkay, muerto hace 5 años. En 
1993, precisamente, se cumple el 40 
aniversario de la ascensión de Hillary y 
Tensing al Everest. 
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Hillary conserva un inmejorable 
aspecto en la actualidad 

LA MONTAÑA ES, EN DEFINITIVA, 

UNA SATISFACCIÓN PERSONAL 

_ ] 

SOMOS PARTE DE LA 

NATURALEZA Y TENEMOS QUE 

CUIDARLA. HOY ES MUY FÁCIL 

PARA LOS HUMANOS DESTRUIR 

LA NATURALEZA 

_l 

ES CADA MONTAÑERO QUIEN 

TIENE QUE MANTENER LIMPIA LA 

MONTAÑA. ES UNA OPCIÓN 

PERSONAL 

_ J 

PYRENAICA: ¿Qué tiene la montaña 
que atrae a la gente desde tiempos inme­
moriales? 

HILLARY: Las montañas son muy 
importantes para la sociedad. Desde hace 
siglos han sido motivo de inspiración y 
culto religioso. Además, a un nivel más 
mater ia l , son fuente de agua f resca, 
imprescindible para la vida humana. A 
nivel personal, cualquier persona se puede 
sentir atraída por las bonitas vistas, por el 
frescor de los bosques, por el reto de la 
dificultad. La montaña es, en definitiva, una 
satisfacción personal. 

P.: ¿Está de acuerdo con la frase atri­
buida a Rousseau que reza "la naturaleza 
nos recompensa por todo"? 

H.: Rousseau es un personaje importan­
te, y es difícil responder esta pregunta. 
Creo que nosotros somos parte de la natu­
raleza y tenemos que cuidarla. Hoy es muy 
fácil para los humanos destruir la naturale­
za. La naturaleza y nosotros formamos un 
conjunto. 

P.: ¿Cómo se tendría que conjugar la 
preservación de las montañas con el acce­
so, cada vez más masivo, de las personas? 

H.: La gente que va a la montaña tendría 
que mantenerla limpia. Esta claro que, es 
cada montañero quien lo tiene que hacer. 
Se trata de una opción personal. 

P.: Desde que se conquistaron los pri­
meros ochomiles, el impacto del turismo 
ha sido muy fuerte en el Himalaya. ¿Qué 
piensa al respecto? 

H.: Está bien que la gente vaya al Hima­
laya. Yo animo a los montañeros a ir a ver 
la belleza de las montañas, pero hay que 
estar alerta de no destrozarlas. 

P.: ¿Qué ha sido más afectado en el 
Himalaya, las culturas de los pueblos o el 
entorno natural? 

H.: Las dos cosas, pero el medio 
ambiente más. La gente también cambia 
por los extranjeros que visitan la zona, 
pero el impacto en los bosques ha sido 
mucho más grande. Los turistas y los mon­
tañeros que caminan por los valles del 
Himalaya encienden hogueras por la noche 
para calentarse, y la leña que se utiliza ha 
hecho que se hayan deforestado los bos­
ques. También se han construido muchos 
hoteles nuevos que dañan al paisaje. 

P.: ¿Cree en el turismo verde, que no 
utiliza leña y protege el entorno? 

H.: El ecoturismo, que es como se llama, 
es una buena manera de gozar sin estrope­
ar la naturaleza. Creo que estamos en la 
buena dirección, ahora se están haciendo 
algunos pasos en este sentido y el ecoturis­
mo se encuentra en una fase de crecimien­
to. 

P.: ¿Qué opina de las medidas adopta­
das por el gobierno del Nepal respecto a 
las expediciones y los trekkings. ? 

H.: Algunas son buenas y otras no. 
Ahora hay demasiadas expediciones, no 
como antes, y es bueno que se limite el 
número de alpinistas. El error es cobrar 

10.000 dólares por persona a los miembros 
de las expediciones para conseguir el per­
miso de escalada. Esto pone la montaña al 
alcance sólo de los ricos. Además, este 
dinero no se queda en las regiones de las 
montañas, sino que va a parar al gobierno, 
que no se sabe lo que hace con él. 

P.: ¿La población sherpa está protegida 
por el gobierno de Kathmandu? 

H.: No tiene ninguna protección espe­
cial. Se trata simplemente de uno de los 
pueblos que actualmente integran el Nepal. 
Sus raíces son tibetanas, como su cultura, 
y esto les diferencia de los otros nepalíes. 

P.: ¿Qué piensa de la ocupación del 
Tibet por parte de la China? 

H.: No creo que los t ibetanos estén 
demasiado contentos de ello. La llegada de 
chinos al país desde la ocupación ha 
supuesto que actualmente haya más chi­
nos que tibetanos. No sé qué se puede 
hacer al respecto. 
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P.: ¿Los sherpas son alpinistas o portea­
dores? 

H.: Antes los considerábamos compañe­
ros de expedición. Se distinguían por su 
habilidad y su adaptación natural a la altu­
ra, y por ese motivo eran más fuertes lle­
vando bultos a grandes alturas. Tensing 
fue una excepción en aquella época. Ahora 
sí que los sherpas han mejorado más en 
técnicas alpinistas e incluso los hay que 
hacen de guías. 

P.: ¿Cómo cree que los alpinistas valo­
ran la tarea de los sherpas? 

H.: Los consideran parte de la expedi­
ción y muy necesarios para establecer los 

Hillary durante la 
entrevista en el hotel de Torelló 
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Everest 1953. Hillary y Tensing en el Campo Base 

ES NECESARIO REALIZAR COSAS 

NUEVAS Y DIFERENTES, QUE 

CONSTITUYAN VERDADEROS RETOS 

campamentos de altura. De todas maneras, 
hoy los buenos escaladores occidentales 
t ienen una técnica mejor que es más 
importante para escalar, que la preparación 
de los sherpas a la altura. 

P.: ¿Qué piensa de las expediciones lige­
ras, sin sherpas y sin oxígeno? 

H - El estilo alpino cada vez es más habi­
tual, y lo encuentro bien. Es más barato y 
permite realizar ascensiones difíciles. 

P.: ¿Cuáles son los retos del alpinismo 
actual? 

H.: En estos años han avanzado las téc­
nicas y la gente intenta hacer cosas más 
difíciles. Es necesario realizar cosas nuevas 
y diferentes, que constituyan verdaderos 
retos. 

P.: ¿Cómo valora hechos insólitos como 
subir al Everest en menos de 24 horas, lan­
zarse en parapente o bajar esquiando 
desde la cumbre sur de la montaña? 

H.: Es un deseo de hacer cosas diferen­
tes. No lo critico, pero en muchos casos 
sólo hay ganas de hacerse publicidad. 

P.: ¿Everest o Sagarmatha? 
H.: Everest es el nombre que recibió en 

honor de Sir George Everest, el británico 
que midió por primera vez la montaña. 
Sagarmatha, que significa "el que tiene la 
cabeza en el cielo", es el nombre nepalí, y 

Chomolungma, "diosa madre de las monta­
ñas", es el nombre tibetano. Todos son 
correctos, depende del lugar donde te 
encuentres en ese momento. De todas 
maneras, yo he escrito un libro sobre la 
región de Khumbu que se titula Sagarmatha. 

P.: ¿Cómo se descubrió el valle del 
Khumbu? 

H.: El año 1951 participé en una expedi­
ción con Eric Shipton, con el que mantengo 
una gran amistad, que exploró el Everest 
por la vertiente oeste. Entonces descubri­
mos el glaciar y vimos que la ruta para 
subir era posible. 

P.: ¿Fue cuestión de suerte ser los pri­
meros en subir al Everest? 

H.: Nosotros, Tensing y yo, estábamos 
más en forma y, a última hora, decidimos 
que realizaríamos el ataque a la cumbre. 

P.: ¿Cómo era Tensing? 

H.: Hace cinco años que murió ... Era 
una persona muy agradable, colaboradora, 
con mucha iniciativa y ambicioso. Física­
mente era fuerte y guapo. 

P.: ¿Eran amigos? 

H.: Cuando escalábamos juntos, creo que 
formábamos un buen equipo, pero entonces 
no éramos tan amigos como años después, 
cuando nos conocimos más. El mejoró su 
inglés con el tiempo y, los diez últimos años 

1953. Hillary en el Collado Sur 

de su vida, pasamos mucho tiempo juntos 
hablando de la familia y de filosofía. 

P.: ¿Depositaron una ofrenda en la cum­
bre, verdad? 

H.: Estuvimos un rato arriba en el Eve­
rest. Tensing hizo una ofrenda religiosa, 

1993. 
En el 

Collado 
Sur del 
Everest 
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TENSING ERA UNA PERSONA MUY 

AGRADABLE Y COLABORADORA, CON 

MUCHA INICIATIVA Y AMBICIÓN. 

FÍSICAMENTE ERA FUERTE Y GUAPO 

A LO LARGO DE MI VIDA, 

MI OBJETIVO HA SIDO HACER 

LAS COSAS LO MEJOR POSIBLE 

cavando un pequeño hoyo en la nieve y 
enterrando frutos secos, una barra de cho­
colate, un paquete de galletas y un puñado 
de caramelos. Me acordé que John Hunt, 
jefe de la expedición, me había dado un 
crucifijo para llevarlo a la cima. Yo, aún que 
no soy religioso, hice un pequeño agujero 
en la nieve y enterré la cruz allí arriba. 

1953. 
Tensing en 
la cumbre 

del Everest 

P.: La ascensión al Everest fue un hito 
para el montañismo y para la humanidad. 
¿Cuál ha sido la "cima" en su vida? 

H.: No soy una persona con talento, 
pero me he caracterizado por mi físico 
robusto y por ser valiente. He aprovechado 
estas características tanto como he podido 
y, a lo largo de mi vida, mi objetivo ha sido 
hacer las cosas lo mejor posible. 

P.: ¿Qué proyectos tiene para el futuro? 
H.: Hace tres años se quemó el monaste­

rio de Thyangboche, en la región de Khum-
bu. Desde entonces estamos trabajando en 
la reconstrucción y en 1993 podremos 
hacer la fiesta de inauguración. Este año 
también esta marcado por la conmemora­
ción de los 40 años de la ascensión al Eve­
rest. Por este motivo, nos encontraremos 
en Nepal todos los miembros de la expedi­
ción, sherpas y alpinistas, y posteriormente 
realizaremos un encuentro en el País de 
Gales, lugar donde se gestó la expedición 
de 1953. Además, también seré presidente 
honorífico de una expedición inglesa y una 
catalana, que subirán por la vía original con 
motivo del aniversario. 

O IR Edmund Percival Hillary nació en 

kJ Nueva Zelanda en 1919. 

En 1951 contactó con la expedición de 

reconocimiento del Everest y en 1952 

formó parte del intento al Cho Oyu, diri­

gido por Shipton. 

Después de su ascenso al Everest en 

1953, participó en expediciones al Hima-

laya los años 1954, 1961, 1963 y 1964, 

en que se dedicó a construir hasta 17 

escuelas en el valle de Khumbu. 

De 1956 a 1958 cruzó la Antártida, 

alcanzando el Polo Sur en diciembre de 

1957. 

Algunos de sus libros son: High Adventu-

re (1955), The Crossing of Anctartica 

(1958), No Latitude for Error (1961), 

High in the Thin Cold Air (¡963), School-

house in the Clouds (1965) 
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